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LL HJGARLÑO

P or Angel C, B etan co u rt

E l  F í g a r o .

F U E  p e  g rupo  (1) el campo de acción 
de u n  hom bre que al p arecer surgió  
de él, cuando en rea lid ad  fué su sos­

té n ;  del p ro p u lso r de todos los adelantos, 
del m an tenedor del noble esp íritu  de su 
pueblo, del que le llevó luz y  ejem plo : de 
' ‘E l  L u g a re ñ o ” . P lácem e m ás designarlo  
con este nom bre que con el p ropio— G aspar 
B e tan co u rt Cisnefros— no §ólo po rque con 
él e ra  conocido en todp el país, según ex­
presión  de Saco, que p re fe ría  llam arlo  así, 
sino porque con él es am ado y  venerado  por

sus paisanos, y  porque ese nom bre me lo 
rep resen ta  en su labor púb lica  con perso ­
n a lid ad  d is tin ta  de la  del deudo bien am a­
do, estrecham ente un ido  a  m í p o r el c a r i­
ño y el re sp e to ; como el herm ano, como el 
am igo íntim o, como el confidente, como el 
m aestro y  correlig ionario  que fu é  de m i p a ­
d re  y  de aquél o tro  que en mi o rfa n d a d  
vino a hacer sus veces p a ra  conmigo. “ El 
L u g a re ñ o ”  es p a ra  m í el que debe ser p a ­
ra  todo cam agüeyano, y  al nom brarlo  asi 
n unca  me acuerdo de que es el mismo 
G aspar cuya d ia r ia  v is ita  al hogar de m i 
in fancia  e ra  esperada  p o r m í con im p a­
ciencia y  je c ib id a  con en c a n to ; con ese 
sen tim ien to  que él como n ad ie  supo des­
p e r ta r  en los pequeños— niños e ig n o ran ­
tes—que. incapaces de com prender la 
g randeza  de su  obra, sen tíanse  no obstan-

(1) Se re íie re  a la  D iputación de la  Sociedad 
P a tr ió tic a , de que ven ía  tra tándose  en los pá- 
rra fo s  preeedentea.

r



te  penetrados de aquella sim patía  s in g u ­
la r  que em anaba de su persona envuelta 
en el in im itab le  gracejo de su conversa­
ción, am able p a ra  con todos, y  dé su in ­
dulgencia  in fin ita . H ago estas m anifes­
taciones porque es m i propósito  que en es­
tas líneas no se vea n ad a  que pueda reve­
la r  mis afecciones personales; las escribo 
como cubano, no como p rin c ip eñ o ; expon­
go lo que sé de m i pueblo como si se t r a ­
ta r a  de o tro  pueblo cualqu iera , acallando 
h as ta  el n a tu ra l sentim iento  de sa tis fac ­
ción que en m i ánim o p u ed a  d e sp e rta r  el 
recuerdo de los m erecim ientos de mis p a i ­
sanos.

O curre  con “ E l L u g a re ñ o ”  lo que con 
casi todos nuestros hom bres notables del 
p asado : su f ig u ra  se va  esfum ando, p e r­
diéndose las líneas de su contorno, olvi­
dándose o confundiéndose su ob ra ; y  m uy 
p ron to  ta l vez— lo digo con dolor, no p o r 
él, sino po r todos— , quede de ellos tan  
sólo el nom bre en la  m em oria de los cu ­
banos.

P a ra  algunos, “ E l L u g a reñ o ”  fué un  
p a tr io ta  consp irador con tra  la t ira n ía  es­
p añ o la ; p a ra  otros, u n  rico hacendado an ­
tiesc lav ista  ; p a ra  otros, u n . . .  escrito r de 
costum bres; p a ra  los más el in ic iador del 
p rim er fe rro c a rril en Cuba. E n  efecto, fué 
todo eso, porque fué algo m ás: fué el Ca­
m agüey de su tiem po, un pueblo hecho 
hom bre, con todas sus v irtudes, con todos 
sus anhelos, con todas sus aspiraciones y 
con todas sus luchas. D e 1830 a 1866, no 
se concibe en Camagüey^ obra  realizada 
n i asp irac ión  concebida en el fondo de la  
cual no esté la  in teligencia  o la  m ano de 
ese hom bre; su b iografía , si a lg u n a  vez lle ­
ga a escribirse, será  la  h is to ria  del p ro g re ­
so local de su pueblo en aquel tiem po. Dis- 

í cípulo, aunque creo que no alum no, de V a­
re la ; am igo querido y  respetado  de todos 
los cubanos notables de su época, desde su 
oscuro rincón  contendió en filosofía  con 
Luz y  Caballero y  en po lítica  con Saco; 
el p rim ero  llegó a calificarlo  de “ p a tr io ta  
a to d a 'p ru e b a , que todo se vuelve hidal- 

i gu ía  y  buena in te n c ió n ” , en aquel memo- 
trab le a rtícu lo  en que cooperando a la  de­
fensa que  el “ m odesto L u g a re ñ o ”  h ic ie ­
ra  del p ad re  V arela, d ijo  de éste que 
“ m ien tras se piense en la  isla  de Cuba, 
se p en sa rá  en qu ien  nos enseñó prim ero  a 
p e n s a r” .

“ E l L u g a re ñ o ”  fué p a ra  C am agüey u n  
hom bre ún ico : su in fluenc ia  se hizo sen tir  
en todos los órdenes de la  v ida de aquel 
pueblo, a pesar de las p ro longadas y  f r e ­
cuentes ausencias, forzosas casi todas, que 
le m an tuv ieron  a le jado  d§l mismo. M uchas 
Vt»ces he pensado en sus ap titu d es  y  sus 
obras com parativam ente  con las de otros 
cubanos notables de o tras  regiones de la

isla, y  siem pre he observado que su in ­
fluencia  personal, sola, equivalió a la  que 
en con jun to  todos aquéllos e jercían , según 
sus ap titu d es  y  empeños, en las m últip les 
esferas de la  v ida  pública. A unque su a r ­
m a de com bate p re fe r id a  fu é  la  prensa, 
sin. duda, porque, como él decía, “ el P U ­
B L IC O  asiste a las cá tedras y  aprem io en 
los lib ros; el P U E B L O  asiste a los ta lle res 
y  ap rende  en las gace tas” ; fu é  a la  vez 
m aestro, orador, político, publicista , a g r i ­
cu ltor, economista, conspirador, y  sobre 
todo, am igo práctico  y desinteresado bene­
fac to r  de las clases desheredadas. No pue­
do negar, sin  ser in ju sto  y  sin  con tradecir 
m i tesis, que tuvo colaboradores eficaces 
que le coijiprendieron y  le secundaron, en­
tre  los cuales debe recordarse  a su prim o 
S alvador C isneros B etancourt, p o r muchos 
confundido  con el M arqués, dada  la  coen­
tid a d  abso lu ta  del nom bre, a veces a t r i ­
buyendo al ú ltim o acciones del p rim ero  
que la  c rítica  h istó rica  no po d ría  exp licar­
se, si desconociera la  ex istencia de ta n  b e ­
nem érito  patric io , sino o torgando a su es­
clarecido hom ónim o el don  de u b icu idad  
o u n a  existencia m ás que cen ten a ria ; a 
don Ignacio  A gram onte, ju risconsu lto  no­
table, tronco de u n a  fam ilia  de p a tr io ta s  
cam agiieyanos, y al in ju stam en te  o lv ida­
do don M anuel E m iliano  de A güero, ciu­
dadano  e jem p lar que en vida fué ad m ira ­
do y  querido por sus paisanos, que con­
v ir tie ro n  su en tie rro  en u n a  apoteosis, co­
mo an tes n unca  se v iera  y  que después 
solam ente puede com pararse con la  del 
propio  “ L u g a reñ o ” , y con la  del M arqués; 
pero  a pesar de la  g randeza y  de los m e­
recim iento  de esos y  de o tros m uchos de 
sus coetáneos que con tribuyeron  a ahogar 
el estrép ito  de las m alas pasiones que en 
to rno  suyo, como en el de’ todo lo que so­
bresale, se ag itaban , y  a hacer fecunda su 
labor, la  acción de “ E l L u g a reñ o ”  fu é  ta n  
honda, ta n 'c o n s ta n te  y persisten te , que la 
p o ste rid ad  a trib u y e  a ella sola el efecto 
de haber lanzado y m anten ido  en la  sen­
da del progreso a u n a  sociedad qtte pn- 
recía  indolente, elevando sus ideales, t r a n s ­
form ando sus costum bres, sin a lte ra r  la 
base de sus sentim ientos. E n  esto estriba  
la  g randeza  de su o b ra : penetró  como n in ­
guno en la  conciencia de su pueblo ; en tró  
h asta  el fondo d$ su e sp ír itu ; desen trañó  
cuan to  en él hab ía  de sólido y  pu ro  y  mos­
tróse  aivaro en conservarlo ; no innovó: 
depuró. Político  perseguido po r la  t i r a ­
nía, se p a ra tis ta  p o r convicción, enemigo 
del régim en y  del señor de la  tie rra , los 
com batió noblem ente con las m enguadas 
arm as que aquéllos le d e ja ro n  a su d ispo­
sición ; los com batió sin rencor n i in tra n ­
sigencias, pero sin  debilidades n i desm a­
yos; enseñó a su pueblo a se n tir  ansias de



in d e p e n d e n c ia ,'pero, más que de indepen­
dencia, de lib e rtad  y  de cu ltu ra . Jam ás 
servil, fu é  siem pre am ante  y  m an tenedor 
del orden  cim entado en el racional respe 
to a las instituciones que no empece al 
com bate de las mismas. A l propio  tiem po 
que abrió su pueblo al comercio universal 
sacándole de su aislam iento, le predicó eJ 
am or a la  tie rra , y  con su ejem plo tendió  
a d e s tru ir  los g randes la tifund ios, p a ra  h a ­
cer accesible a cada uno de sus paisanos 
u n  pedazo del suelo bendito , que personal­
m ente les enseñó a lab o rar con am or y  a 
conservar con in te rés ; llevó la  c u ltu ra  a 
los campos con las escuelas, con los ta lleres, 
con los centros de población con que soñó 
sem brar aquellas inm ensas soledades, m o­
derando  los egoísmos y  p rocu rando  esti­
m u la r la  co rrien te  de una  inm igración  sa ­
na y  laboriosa. E nseñó con la  p a lab ra  y 
con el ejem plo, y cuando quiso suavizar 
las costum bres que el aislam iento  y  el o ri­
gen hicieron ásperas, no fué dóm ine a ira ­
do que agitó  d iscip linas o palm etas, n i se 
erigió en m en to r austero  y quisquilloso 
m alquisto  con todo lo regnícola y  p ecu liar 
de su tiem po y  de su raza ; sino que des­
cendiendo h asta  el estilo llano y  fácil del 
costum brista, p resen tó  a aquella sociedad, 
como en u n  espejo, según él mismo decía, 
“ sus jo robas y d efo rm id ad es” , p a ra  que 
p or sí m ism a las ap rec ia ra  y  las co rrig ie ­
ra . S i los cam agüeyanos no hubiéram os te ­
n ido otro  e jem p la r—y  hemos ten ido  otros, 
y  otro, (2 ) p a ra  bien de la  p a tr ia , tenem os 
aún ,— de hom bres superiores que “ E l L u ­
g a re ñ o ” , con ese nos b as ta ría  p a ra  que no 
se nos tu v ie ra  en deuda con el progreso 
común de la  p a tr ia ;  pero no es ésta la  con­
clusión a que q u e ría  lle g a r ; no e n tra  en mi 
propósito , n i cabría  en los lím ites de esta 
carta , exponer n i an a liza r la  obra del “ L u ­
g a re ñ o ” ; sólo quiero, al ex p resar m i ju i ­
cio acerca de su sign ificación  como perso ­
n a lid ad  sobresaliente de n u e s tra  p a tr ia  y 
como personificación del Cam agiiey de su 
tiem po, d em o stra r—-porque no creo en ge­
nios autóctonos que su rgen  p rov idencia l­
m ente del seno de los pueblos cuando éstos 
los necesitan, n i en reden to res im portados 
— que si la  obra del “ L u g a re ñ o ”  fué la  
que fué, y  fué fecunda, ta l  aconteció p o r­
que en aquel m edio existía la  m ateria  p r i ­
ma p a ra  e l la ; porque el C am agüey que lo 
p ro d u jo , y  que— pequeñas con tra riedades 
a p a rte — siguió su im pulso era ya, en aque­
llos días, un  pueblo culto.

W "
A n g e l C. B E T A N C O U R T .

(2) No h ab rá  cam agüeyano p ara  quien 110 
sea clara  esta  alusión; pero el au tor se com­
place en m an ifesta r que se refiere  al eximio pen­
sador y p a tr io ta  insigne E nrique José V arona.
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